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2.91.A.23. 
LA GUERRA 
DE LAS PALABRAS 

 

"Las tomas, barricadas, bloqueos, revueltas y vandalismo deslegitiman la 
protesta social. Son delitos comunes que materializan el gravísimo de sedición'. 

  

Entodaguerra,conflicto 
o diferencia, la primera 
víctima es la verdad". 

En la catástrofe —"suceso o 
situación que produce gran 
destrucción o daño"— que 
vivimos, la búsqueda de la 
verdad—"medio que permite 
al hombre ser y obrar como 
tal"— no está ami alcance. 
Consigno apenas unos te-
mas en que convergen elDLE 
y la realidad. Todo empieza 
con palabras que, engarza-
das, traducen pensamiento 
inteligible y nos comunica. 
Pero pueden ser deformadas 
yutilizadas como armas. So-
bran ejemplos. 

La protesta social es 
esencial a la existencia y 
consolidación de sociedades 
democráticas, al promover 
cambios requeridos. Solo en 

"El ejercicio de la 
protesta social exi-
ge dos condiciones 
imprescindibles: 
ser pacífica y sin 
armas". 

las democráticas, pues es 
delito grave en Rusia, China, 
Cuba, Nicaragua, Venezuela 
y más. Se expresa en mar-
chas, pronunciamientos, le-
mas y otros; y se basa en los 
derechos de reunión y libre 
expresión. Pero su ejercido 
exige dos condiciones im-
prescindibles: ser pacifica y 
sin armas. 

Por ende, las tomas, ba- 

rricadas, bloqueos, revuel-
tas y vandalismo deslegi-
timan la protesta social. 
Son delitos comunes que 
materializan el gravísimo 
ilicito de sedición, que los 
suma a otros para descono-
cer al gobierno legalmente 
constituido. Nos hace vivir 
en convulsión: "agitación 
violenta que sofoca la vida 
colectiva". ¿Por qué no son 
todas pacíficas? "Porque 
no nos hacen caso". Pero 
Martin Luther King llevó a 
Washington a un cuarto de 
millón de personas sin pisar 
una flor. Gandhi hizo que 
millones de indios rompie-
ran el monopolio de la sal 
sin una piedra. Y nuestros 
"cuatro suyos" liquidaron la 
dictadura. ~donan. 

Nada autoriza pues a per- 

"El terrorismo nun-
ca desapareció. 
Hoy tiene podero-
sos aliados en las 
actividades ilega-
les". 

judicar tanto a tantos com-
patriotas que también tie-
nen necesidades y derechos. 
Ya lo dijo Benito Juárez: "El 
respeto al derecho ajeno es 
la paz". "No criminalizar la 
protesta social" implica que 
los manifestantes impidan 
que se encaramen terroris-
tas y no plegase a la violen-
cia.La actuación de la Policía 
no es "genocidio"; bloquear 

carreteras no es "pacífico"; 
destruir ambulancias no es 
"exceso"; ni quemar vivo un 
policía un "error". 

¿Qué tenemos? Duele, 
pero es. El terrorismo nunca 
desapareció. Cambió de ca-
retas y métodos. Hoy tiene 
poderosos aliados en las ac-
tividades ilegales: minería, 
droga, tala, contrabando, 
trata, corrupción, radicales, 
gobiernos extranjeros y se-
paratismo. Lo que vivimos 
revela planeación, coordi-
nación, financiación, recu-
rrencia, amenaza, violencia 
y eficacia que hacen pensar 
en "inteligencia", quizá ca-
ribeño-andina, experta en 
subversión. 

Resultado: crece el mie-
do, se aproxima el pánico 
y sigue el terror. Terrorista  

es quien prepara o realiza 
actos que generan terror. 
Ya produjo destrucción de 
vidas, empleos, salud, ingre-
sos y tranquilidad de todos. 
¿Para cuándo los explosivos, 
secuestros y asesinatos se-
lectivos? ¿Satisfacer necesi-
dades sociales requiere des-
truir aeropuertos? ¿Por qué 
el "gobierno del pueblo" nos 
hizo y hace tanto daño? 

Porque estamos perdien-
do la guerra de las palabras. 
¿Cuál es la "narrativa" de 
la paz, desarrollo social, 
progreso económico, demo-
orada, derechos humanos, 
educación, salud, seguridad, 
respeto mutuo, valores, la 
patria anhelada? ¿Será que 
se producen solos? Lector, 
tiene la palabra. Solo en la 
muerte hay silencio. 

ph EL ABC DE LA ECONOMÍA 
CARLOS PARODI // Economista 

¿CÓMO REACTIVAR 
LA ECONOMÍA? 

"Solo queda aumentar la inversión privada para retomar el crecimiento y la 
dinámica de la economía. Ese es uno de los grandes retos de este año" 

No existen dudas so-
bre la necesidad de 
reactivar la econo-

mía. La pregunta es cómo 
hacerlo. En principio, toda 
economía tiene cuatro mo-
tores: el consumo privado, 
el gasto público, la inver-
sión privada y las exporta-
ciones. Cualquiera de ellos 
significa desembolsos o, en 
términos más simples, gas-
to de alguien que incentiva 
la producción de otro; por 
ejemplo, si se compran más 
botellas con agua, entonces 
se producirán más botellas 
con agua. Más producción 
significa tanto más empleo 
como mayor recaudación 
tributaria. 

Seamos simples. Para 
que las empresas de todo 
tamaño produzcan más (no 

"El gran reto de 
2023 es ponernos 
de acuerdo en con-
sensos mínimos 
para que el país 
sea gobernable". 

olvidemos que la inmensa 
mayoría de empresas en el 
Perú, el 99%, son micro y pe-
queñas), necesitan que las 
personas les compren más. 
Para que esto último ocurra, 
los ciudadanos requieren 
tener más dinero, que a su 
vez se obtiene del empleo; 
¿y quién genera el empleo? 
Pues los inversionistas, em-
prendedores o empresarios, 
llámelos como desee. 

Para que quede más cla-
ro, en el Perú, la demanda 
por los bienes y servicios 
producidos se divide del 
siguiente modo: 90% es 
demanda interna y 10% 
demanda externa (expor-
taciones). Dentro de la de-
manda interna, el consumo 
privado representa el 65%; 
el gasto público, 15%; y la 
inversión privada, 20%. Sin 
duda, tiene que aumentar 
el consumo privado, pero, 
para que ello ocurra, la in-
versión, fuente de empleo, 
tiene que aumentar antes. 
De no ser así, ¿de dónde ob-
tendría la gente el dinero 
para comprar? 

En 2022, la inversión pri-
vada creció 0% y se espera 
una cifra similar para 2023. 
Entonces, ¿por qué la econo- 

mía creció alrededor de 2.6% 
en 2022? Porque se aumentó 
el consumo directamente a 
través de tres fuentes que 
NO son sostenibles: retiro 
de las AFP, retiro de la CTS y 
entrega de bonos. Difícil que 
se repita en 2023. 

Por lo tanto, solo queda 
aumentar la inversión pri-
vada para retomar el creci-
miento y la dinámica de la 
economía. Ese es uno de los 
grandes retos de este año. 
Más aun, en una coyuntura 
en la que la economía mun-
dial no ayudará mucho. Se 
proyectan crecimientos de 
3%, 0.5% y 0% para China, 
Estados Unidos y la Eurozo-
na en 2023 y esas tres econo-
mías representan casi la mi-
tad de la economía mundial. 

Son números y no opi- 

niones. Entonces, la pregun-
ta se reduce a la siguiente: 
¿cómo hacemos para que 
se eleve la inversión priva-
da y así el consumo? Pues 
veamos de qué depende. La 
evidencia empírica mues-
tra que el factor principal 
son las expectativas. Nadie 
invierte si cree que va a per-
der. Esto es válido para cual-
quier empresa o emprendí-
miento. Lo que se necesita es 
volver a creer. 

Y es aquí donde entra el 
entorno politica Solo quien 
ha hecho un emprendi-
miento sabe lo que genera la 
incertidumbre. Fácil es decir 
que inviertan, pero, estima-
do lector, ¿usted pediría hoy 
un préstamo al banco para 
invertir? ¿Existen las condi-
ciones mirtimas para hacer- 

lo? Ahora más que nunca, la 
política está determinando 
lo que pasa conla economía. 
Y en ese campo no sabemos 
ponernos de acuerdo. Cada 
uno puede culpar a quien 
quiera. Lo único cierto es 
que, si no hacemos que dos 
más dos sume cinco y no 
tres, la mejoría de la calidad 
de vida para los más vulne-
rables será solo un sueño y 
no una realidad. Y eso no 
tiene nada que ver con el 
modelo, sino con una socie-
dad en la que la estabilidad 
y la credibilidad sean sus 
principales activos. 

El gran reto de 2023 es 
ponernos de acuerdo en 
consensos mínimos para 
que nuestro país sea gober-
nable y no nos convirtamos 
en un Estado fallido. 
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